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            Campatón Benéfico

          

          CARRERA SOLIDARIA Y ACAMPADA

        

      

    

    
      
        
        Compre su entrada para una carrera de diez kilómetros y luego acampe en la granja Polehanger, en Chiltern Hills.

        Corra o camine hasta la cima de Chittering Downs, rodee el faro y luego baje para pasar la noche escuchando música en vivo, haciendo una barbacoa y asando malvaviscos en la fogata.

        Reserve su entrada ahora.

        Todos los fondos recaudados se destinan a FAHI (Fondo de Ayuda del Hospital Infantil).

        ¡Saque sus zapatillas de correr y sus zapatos de baile!

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 1

          

        

      

    

    
      En el pub Cricketers Inn, en High Street, Becklesfield, la presidenta del Fondo de Apelación del Hospital Infantil estaba sentada en un rincón. Penélope Aston-Whyte y la directora de la carrera, Melody Myatt, se reunían con un grupo de patrocinadores para el próximo campatón.

      Harvey Bonson, propietario de la carnicería Bonson, proveedora de la carne para la barbacoa, disfrutaba de su whisky de malta. A su lado se encontraba el agricultor Sebastian March, quien cedería uno de sus terrenos más extensos para la celebración posterior. La última en llegar fue Verity Pikestaff, la elegante coordinadora del Hospital General de Gorebridge.

      Mirando por encima de sus anteojos a la recién llegada, Penélope comenzó la reunión. Sacó una carpeta grande y quitó la tapa de su pluma fuente dorada para tomar notas.

      —Ahora que por fin estamos todos aquí, empecemos. Les alegrará saber que la venta de entradas va muy bien. Hasta ahora hemos vendido cuarenta entradas para tiendas de campaña, a treinta libras cada una, y me complace anunciar que ciento cincuenta personas se han inscrito en la carrera solidaria a veinte libras cada una.

      —Y aún nos quedan tres semanas —comentó Melody—. ¿Para cuántas tiendas de campaña tienes espacio en Polehanger, Sebastian?

      El granjero, de aspecto elegante, se frotó la barbilla.

      —Calculo que cincuenta como máximo. Tendré que encargar más baños portátiles.

      El dueño de la carnicería Bonson se inclinó hacia adelante.

      —Oye, cuando dije que yo proporcionaría la carne para las barbacoas y las salchichas para el desayuno, no dijiste nada sobre la cantidad de asistentes. Me arruinaré si no tienes cuidado —protestó con un marcado acento del norte.

      —Para nada —contestó Penélope—. Eres dueño de la cadena de carnicerías más grande del sur. Seguro que todo saldrá bien. Y no olvides toda la publicidad que conseguirás. Oí que el canal de televisión local cubrirá el evento, y también salió en los periódicos. Al fin y al cabo, tenemos a un grupo de fama mundial como cabeza de cartel. Y lo hacen gratis.

      —No quiero ninguna promoción como la de Harvey —intervino Sebastian—. Solo quiero saber cuál es la banda famosa. ¿Puedes decirnos, Penélope?

      —No. Eso formaba parte del acuerdo. Lo entiendo perfectamente. Si todo el mundo supiera quiénes son y se hiciera público, acudirían todos sus fanáticos y no habría sitio para los corredores. Sería un caos por la noche.

      —Bien, no digas nada. No me sacarás más carne de la que acordamos. No más de cincuenta tiendas de campaña, entonces —planteó Harvey—. Y quiero un montón de carteles con el logo de Bonson, cariño.

      —No me digas “cariño”. Pero gracias, Harvey. Tú y Sebastian ya aparecieron en la prensa, y Bonson’s figurará en todas las banderas. Ahora Melody nos pondrá al día sobre lo que ha estado haciendo.

      Melody abrió su cuaderno.

      —He intentado conseguir todas las donaciones posibles, así que le debemos un enorme agradecimiento a Chiltern Springs, que accedió a suministrar el agua para los puntos de hidratación a lo largo de Chittering Downs, de ida y de vuelta. Para mantener nuestra temática ecológica, servirán las bebidas en vasos de papel en lugar de botellas. Encontré a alguien que hará las banderas y también las colocará. Y a otra persona que nos proporcionará los malvaviscos y los palitos sin cargo, para que podamos venderlos y obtener beneficios. Alquilaremos un par de braseros para asarlas. Pero eso es muy asequible. Chilly Ices tendrá una camioneta de helados cerca del punto de partida de la carrera. Me puse en contacto con el ayuntamiento y acordaron cerrar las calles y colocar señales de desvío durante veinticuatro horas a partir de la medianoche. Lo único que nos faltan son voluntarios para controlar el evento ese día. La gente prefiere donar dinero antes que su tiempo.

      Verity Pikestaff tomó la palabra por primera vez.

      —Quizás yo pueda ayudar con eso. Hay muchos empleados y pacientes del hospital a quienes les encantaría correr, pero no están en condiciones físicas suficientes, así que estoy segura de que querrán aportar su granito de arena.

      —Qué bien. Gracias. ¿Ya colocaste los carteles en el hospital?

      —Sí, y repartí folletos. El anuncio saldrá en el próximo número del Chiltern Weekly.

      —Bien —expresó Penélope—. Necesitamos muchos espectadores para que llenen los cubos con los que la gente estará circulando. Hay dos empresas con las que tengo que ponerme en contacto que prometieron ayuda o una donación importante a cambio de que sus nombres figuren como patrocinadores. A ver… Recibí llamadas de Walker & Francis Pharmaceuticals, una farmacéutica, por si alguno de ustedes la conoce, y de Estryke Bikes. Y The Marquee Company nos ha prometido una carpa grande. Necesitamos toda la ayuda que podamos conseguir para que los niños reciban lo más posible. ¿Hay algún otro asunto que tratar, o tomamos algo primero? Yo quiero vino blanco.

      Tras otra ronda de bebidas pagadas por el joven agricultor, comenzaron a hablar de horarios y de la cantidad de panecillos y ensalada que podrían necesitar. Eso tendría que salir de sus propios bolsillos, a menos que encontraran un donante.

      —No esperen que yo contribuya —señaló Harvey—. Ya hice mi parte.

      —No pensábamos que lo harías. No estoy muy segura de por qué te involucraste en primer lugar. Parece que estás haciendo todo por gastar lo menos posible —comentó Penélope.

      —Fue idea de mi esposa. El hospital cuidó de nuestra preciosa nieta hace unos años, así que dije que echaría una mano. Aunque no imaginé que me desplumarías.

      Sebastian puso los ojos en blanco.

      —Carga los panecillos a mi cuenta, Penélope.

      —Perfecto porque, pensándolo bien, lo único que estás dando es un campo vacío —añadió el carnicero.

      —Y los baños, y el escenario, y organizar el estacionamiento. Me pregunto seriamente por qué nadie te ha dado una bofetada.

      —Muchos lo intentaron, créeme. Pero puedes salir y probar tú mismo, muchacho.

      —Por favor, señores, ya basta —intervino Penélope—. Les estamos muy agradecidos a los dos. Ahora, Harvey, no olvides que también tienes que ofrecer una opción vegetariana.

      El carnicero se puso furiosos

      —¿Qué? Soy carnicero. El mundo se volvió loco. Mi padre se revolvería en su tumba.

      —El mundo simplemente superó la época en que se mataban animales, Harvey. Yo misma soy vegana —comentó Melody.

      —¡Ni me hables de veganos, muchacha! Veo que estoy en minoría, así que bueno, le pediré a mi esposa que prepare algo. Lo de ofrecerse fue su idea, así que debería hacer algo. No quiero tener nada que ver con esa blasfemia. Vegetarianos… Ufff. Llevo comiendo carne toda la vida y no me ha hecho ningún daño.

      Penélope arqueó las cejas al ver al carnicero obeso, que parecía tener la presión alta, pero se limitó a decir:

      —Quizás sea hora de dar por terminada la reunión. Entonces, Sebastian, si pudieras encargarte de esos asuntos, sería estupendo. Sé que harás lo que haga falta. Ahora, antes de que me olvide, Verity, ¿me podrías dar los estados financieros de las donaciones que recaudamos para ti anteriormente? Ah, y en qué gastaste el dinero.

      —¿Para qué? Nunca nadie me había pedido eso. Nos dejan decidir cómo gastamos el dinero. Les aseguro que todo va para los niños o para las instalaciones. La última vez, si no recuerdo mal, compramos camas plegables adicionales para que los padres pudieran quedarse, y juguetes y libros para la sala de juegos. Además del material que pidieron las enfermeras. Supongo que tengo las facturas en alguna parte.

      —Bueno, entonces, no tienes nada de qué preocuparte, ¿verdad? —Penélope cerró su carpeta—. No sé ustedes, pero a mí me vendría bien otra copa.

      En dos horas, una de las cinco personas que estaban en ese bar estaría muerta.

      

      En Gorebridge, Lydia Aston-Whyte miraba por la ventana de la oficina. El jefe se había ido, y ella decidió irse también. ¿Y qué si la despedían? Llevaba seis meses trabajando en Sutton Insurance. Una semana más y se moriría de aburrimiento, si es que eso era posible. Lydia empezaba a arrepentirse de haberse ido de casa para mudarse a un departamento compartido. Aunque tenía libertad, no podía hacer mucho porque tenía que pagar el alquiler. Había estado tan ilusionada con la mudanza, imaginando fiestas y amigos que se quedaran a dormir… pero lo único que había conseguido era la responsabilidad de pagar facturas y de limpiar. Sus compañeras eran peores que su madre si dejaba el plato sin lavar. Al menos en casa de su madre no tenía que pagar nada ni hacer las tareas domésticas. Pero ya tenía veintiún años; debería vivir sola.

      Sin embargo, no era tan bueno. Estaba sola, pero echaba de menos las comodidades de su hogar: un bonito jardín, televisión por cable y toda la comida que pudiera comer. Allí tenía vistas a las colinas; en su piso, a la fábrica de papel. Y debía admitir que, aunque su madre podía ser un poco controladora, la verdad era que la extrañaba a ella y sus charlas. Así que decidió conducir hasta Becklesfield para verla.

      Lydia se aseguró de que nadie la viera, sacó su bolso y su móvil del cajón, y salió sigilosamente. Las otras dos chicas ni se dieron cuenta. Al menos tenía un buen coche, según pensó mientras arrancaba. Su madre se lo había regalado por su vigésimo primer cumpleaños. Pobrecita… No era tan mala. Lydia ya casi llegaba a casa cuando su móvil vibró; era un mensaje. Se detuvo por si acaso era del trabajo, pero sonrió para sí misma: era su madre, que le escribía para decirle que la reunión en el Cricketers había ido bien y le preguntaba si se había inscrito en la carrera. También le pedía que pasara por Becklesfield a ayudarla con los folletos en cuanto pudiera.

      Se retractó de todos los buenos pensamientos que había tenido sobre ella. Seguía intentando manejarle la vida. Le respondió que tenía el día libre y que pronto estaría allí. Más para comer algo que para ayudar con la carrera solidaria. Luego recibió otro mensaje en el que le decía que el gato travieso se había quedado atascado en el tejado otra vez, que buscaría la escalera y que la vería más tarde. Ese fue el último mensaje que recibiría de su madre, Penélope Aston-Whyte.
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      Los agentes de policía Tom Bennett y Jane Nichols recibieron el aviso poco antes de terminar su jornada. Un anciano había oído un ruido y había encontrado a su vecina tendida bajo una escalera en su jardín delantero. Debían acudir al lugar y tratarlo como una escena del crimen, pero lo más probable era que se tratase de un accidente. Los paramédicos la habían declarado muerta, y la hija de la señora, Lydia Aston-Whyte, había llegado y se reuniría con ellos allí. La dirección era High Tops, Bellringer Close, Becklesfield.

      Detuvieron el coche patrulla frente a una hilera de cinco chalés grandes de sílex, al tiempo que una joven agitada, con un inusual tono de cabello rubio, salía corriendo a su encuentro.

      —Por favor, ayúdenme. Ocurrió algo terrible. Mi madre está muerta. Llegué justo después de que el doctor Boyes la había encontrado. No lo puedo creer.

      —Sentimos mucho su pérdida, señorita Aston-Whyte —expresó Jane—. Se cayó de una escalera, ¿verdad?

      —“Lydia”, por favor. No se cayó. Parece que se fue de lado. Está por aquí.

      Penélope estaba tumbada boca arriba, y el último peldaño de la escalera estaba sobre sus piernas. Sus anteojos estaban en el suelo, a unos sesenta centímetros, y parecían estar en mejor estado que su dueña. Tom calculó que aparentaba unos cincuenta años, lo que le hizo pensar en su propia madre. La mujer de cabello castaño rojizo vestía una chaqueta color mostaza y pantalones verdes de tartán. Tenía los ojos abiertos, y el rostro reflejaba terror. Tom solo podía imaginar aquellos segundos en los que la escalera se desplomó de lado.

      —¿Por qué estaría su madre subida a la escalera? —preguntó Tom.

      —Roary. Juro que amaba a ese gato más que a mí. —Señaló a un gato gris atigrado, sentado en el umbral como si no le importara nada en el mundo, y mucho menos que hubiera causado la muerte de alguien—. Me mandó un mensaje diciendo que se había quedado atascado en el tejado otra vez y que lo bajaría.

      —¿Esto ocurría a menudo? —preguntó Jane.

      —Dicho de otro modo, el animal pasaba tanto tiempo en el tejado que la gente lo llamaba “el violinista”. Supongo que mamá subió por la escalera y perdió el equilibrio. Quizá debería mencionar que había pasado las últimas dos horas en el pub Cricketers. Tenía una reunión del comité de la carrera solidaria.

      —Un compañero y yo nos presentamos a esa carrera —señaló Tom—. Y mi esposa —añadió frunciendo el ceño.

      —Se suponía que yo debía hacerlo. Ahora ni siquiera puedo pensar en eso.

      —¿Vive usted aquí, señorita?

      —Por el momento, no. Tengo mi propio departamento. Salí temprano del trabajo así que, cuando mi madre me envió un mensaje para que la ayudara con unos folletos, vine. ¡Ojalá hubiera salido cinco minutos antes! —Los dos paramédicos preguntaron si podían llevarse a Penélope, pero Tom tomó algunas fotos del cuerpo por si acaso—. ¿Qué sucederá ahora? ¿Puedo ir a hacer algunas llamadas? Tengo que avisar a mi hermano y a mi padre. —Lydia comprendió de repente lo que había sucedido y rompió a llorar mientras el cuerpo de su madre era trasladado en camilla hasta la ambulancia—. Lo siento.

      Jane la rodeó con un brazo y la ayudó a entrar en la casa.

      —¿Hay alguien a quien pueda llamar por usted, Lydia?

      —Llamaré a papá. Están divorciados, pero él debería saberlo. Querrá verme, y yo quiero que venga.

      Jane la dejó para que llamara a su familia y se sorprendió al ver que Tom colocaba la cinta de Escena del crimen.

      —Tomemos algunas fotos por si acaso, pero parece un accidente, ¿verdad, Jane? Pobre mujer. Lo informaré.

      Al menos esa vez había un cadáver del que Hayley y los demás detectives no tenían que enterarse. No se trataba de un asesinato; simplemente, un trágico accidente.
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      La biblioteca pública de Becklesfield había cerrado por ese día, así que los fantasmas residentes y miembros de la Agencia de detectives mortales estaban debatiendo sobre quién era su detective de televisión favorito.

      —Sin duda, Jessica Fletcher —afirmó Betty—. Me encantaba esa serie. Sobre todo las que transcurrían en Cabot Cove con el doctor Hazlitt. Había tantos asesinatos allí como en Becklesfield.

      —Ni de broma era la mejor —refutó Lillian—. Resolvía la mayoría de los asesinatos confrontando al asesino, y entonces este decía: “Sí, fui yo”, y el sheriff casualmente estaba allí. Me pregunto por qué nadie confesó y luego la mató. Pero supongo que eso habría arruinado la serie. A mí me gustaba Columbo.

      —Cuando yo vivía, Jessica Fletcher no estaba al aire, así que mis favoritas son las películas de Basil Rathbone, cuando era Sherlock Holmes. Eran buenas. Y él era un detective brillante.

      —Eso delata tu edad, Terry. En mi época, el actor se llamaba Jeremy Brett. No sé si mi favorito es Hércules Poirot o Miss Marple. Ambos increíbles; te mantenían en vilo hasta el final —comentó Abigail. Había sido modista en vida, y esa atractiva mujer de treinta y nueve años fundó la Agencia cuando todos resolvieron su propio asesinato antes que la policía.

      —Como tú —intervino Suzie—. Puedo verte en una serie de televisión: Los misterios de asesinato de Abigail Summers. —Suzie era una hermosa chica afroamericana, que había sido atropellada por un conductor ebrio.

      —Los misterios de asesinato de Abigail Summers… Me gusta esa idea. Podrían contratar a una actriz hermosa, joven y sexy para que me interpretara.

      —Ah, pensé que estaría basado en ti —señaló Terry mientras sonreía a los demás.

      —Y un viejo chocho para interpretar a Terry Styles —bromeó Abigail. Ella y Terry habían tenido varias citas, en las que solía ocurrir algún asesinato o algo parecido, pero se tenían mucho cariño, e incluso habían llegado a pronunciar la palabra “amor”.

      —No hemos tenido ningún asesinato en unas semanas, ¿verdad? —comentó Suzie.

      —Bueno, estoy segura de que no queremos que nadie muera por nosotros, cariño. —Lillian Yin había cuidado de Suzie después de su muerte. Todavía llevaba su uniforme de enfermera y había conocido a la niña de nueve años cuando la habían atropellado, y había estado a su lado desde entonces.

      —¿No? —preguntó Abigail—. No, claro que no. Es una pena, sin embargo. No hemos tenido ningún caso desde que Arnold Trippet le entregó algo más que leña a la señora Mud, sin darse cuenta de que el señor Mud había instalado una cámara en su dormitorio.

      —Ni siquiera Johnson pudo equivocarse en eso —señaló Terry—. Aunque casi lo consigue. De verdad creía que el señor Mud se había atragantado accidentalmente comiendo palomitas de maíz en la cama. Menos mal que vimos la lente de la cámara entre los libros de la estantería, que mostraba a los dos amantes metiéndoselas en la boca.

      Betty levantó un dedo.

      —No te olvides de Sconegate. Eso fue horrible.

      —Sí, pero no estoy segura de que el hecho de que Hayley detuviera una pelea de bollos en la fiesta de jardín del Instituto de la Mujer cuente como un caso.

      —La señora Scrimshaw hizo trampa en el concurso de bollos. Eso equivale a traición, y todavía se castiga con la pena de muerte.

      —Te creo, Betty. Nunca me invitaron a unirme. Supongo que fue porque era demasiado joven.

      —Más bien por demasiado mandona —le susurró Lillian a Suzie.

      Abigail la miró al estilo “si las miradas mataran y tú no estuvieras ya muerta…”.

      —Escuché eso.

      —Creo que deberíamos estar muy agradecidas con Abigail por habernos convertido en detectives —planteó Betty—. Te lo agradezco desde el corazón de mi fondo. —Betty tenía un vasto conocimiento de refranes, aunque rara vez los recordaba en el orden correcto. Pero eso formaba parte de su encanto.

      —Oooh, y yo también te doy las gracias. Pero ya me conoces: no me gusta presumir. ¿Qué? ¿Cuándo me oyeron presumir? —preguntó. Todos empezaron a hablar a la vez, cada uno recordando una ocasión—. Tal vez una o dos veces —admitió Abigail—. Pero, en serio, necesitamos que algunos de los Muertos nos contacten como antes. Quizás podrías hacer más anuncios para la Agencia, Suzie.

      —Por supuesto. Le pediré a Hayley que vuelva a traer papel y bolígrafos.

      —Y quizá el anuncio de Hayley en su página web sobre nuestros servicios nos consiga algún trabajito. No tiene por qué ser un asesinato, supongo. Aunque no recuerdo que ninguno de los trece problemas de Miss Marple tuviera que ver con un gato perdido o con un anillo extraviado. ¿Por qué no damos una vuelta por el pueblo? Tal vez ocurra algo interesante. Quizá podríamos pasar a ver a Hayley.

      —A menos que otra vez esté entrenando para su maratón. Es curioso que nunca antes la había visto como una persona deportista.

      —Lo sé —expresó Abigail—. No le gusta mucho caminar, y mucho menos correr. Recuerdo una vez que fue a la iglesia en coche.

      —Ah pero, en su defensa, estaba lloviendo —indicó Terry—. Tendremos que ir a verla ese día. Oí que Lady Caroline la acompañará. La carrera de diez kilómetros es benéfica para la sala de pediatría del hospital. Ahí trabajabas tú, ¿verdad, Lillian?

      —Así es. Me hubiera encantado hacerlo por ellos, si no estuviera muerta. No es justo.

      —Todavía puedes hacerlo, Lillian. Te animaremos. Supongo que todos podríamos correr. ¿Qué tanto pueden ser diez kilómetros? No había kilómetros en mi época, solo millas. ¿Qué le sucede al mundo? Pronto eliminarán las pulgadas —protestó Terry.

      —¿Qué son las pulgadas? —bromeó Suzie—. Ahora son centímetros y metros.

      —Me temo que hemos avanzado, Terry. Creo que son cinco o seis millas. ¿Quién se anima a dar un paseo por el pueblo, sin correr? —preguntó Abigail.

      —Yo iré. De lo contrario, seguro que te encuentras con un cadáver o algo así —respondió Betty quien, a sus ochenta y dos años, disfrutaba enormemente de todo tipo de investigaciones. Había estado casada con John durante sesenta años y había muerto una semana después que él. Así que consideraba el presente como su tiempo a solas. Lillian dijo que esperaría en la biblioteca, y Suzie anunció que también se quedaría, así podría leer las dos revistas nuevas que habían llegado ese día. Solo ella podía pasar las páginas o mover objetos.

      Era una cálida tarde de otoño, y el pueblo estaba en silencio mientras Terry, Abigail y Betty paseaban por la calle principal. Todas las tiendas habían cerrado ya, y la señora Merry estaba cerrando la floristería. Las pocas personas que había se dirigían al Cricketers Inn. Al acercarse a la plaza, Terry señaló a una señora que caminaba de un lado a otro junto al muro de la iglesia, visiblemente nerviosa. Supo enseguida que era una recién Muerta. Él llevaba cincuenta años dándoles la bienvenida y siempre estaba allí para explicarles lo que les había sucedido. Le pareció que la recién llegada tendría su misma edad, unos cincuenta años, con el pelo castaño rojizo y vestía una chaqueta color mostaza y pantalones de tartán verde.
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      Tom Bennett llegó tarde a casa después de haber redactado el informe del accidente de Penélope Aston-Whyte. Su esposa, Hayley, le abrió una botella de cerveza, y él se dejó caer en el sofá.

      —¿Sucedió algo en el trabajo hoy, cariño?

      Tom sacudió la cabeza.

      —No mucho. Un grupo de ladrones de tiendas andaba suelto por la ciudad y, justo antes de terminar, Jane y yo recibimos una llamada en Becklesfield, en Bellringers Close. Una pobre anciana se cayó de una escalera. —Le dio un breve resumen.

      —¿Qué hacía ella subida a una escalera?

      Tom miró la bola de pelo que ronroneaba ruidosamente en su regazo. Luna, el gatito al que habían salvado de la muerte, no lo dejaba en paz una vez que llegaba a casa.

      —Intentaba rescatar a su gato, Roary. Parece que tiene la costumbre de quedarse atascado en el tejado. Aunque debió de haber bajado solo, porque estaba en el porche.

      —Entonces, el gato tiene siete vidas, pero no ella. Pobre.

      —Sí, fue triste. Tenía la edad de mi madre.

      —No, me refiero al pobre gato. ¿Qué pasará con el pequeño Roary?

      —¡No, no puedes tenerlo! De todos modos, ella tenía una hija, Lydia Aston-Whyte. Estaba muy angustiada, por supuesto.

      —¡¿Fue Penélope quien murió?! —exclamó Hayley, conmocionada.

      —Sí, fue ella. ¿La conoces?

      —Ella es la principal organizadora del campatón. Me pregunto si ahora se llevará a cabo.

      —La hija parecía creer que sí. Sin duda habrá otra persona que la sustituya, supongo. No pueden cancelarlo. Solo faltan unas pocas semanas. Todavía no creo que vayas a correr los diez kilómetros. Llevamos cuatro años casados, y creo que nunca te he visto correr.

      —Tonterías. El otro día corrí hasta la tienda.

      —Debía de estar a punto de cerrar, entonces.

      —Ese no es el punto. Necesitábamos leche.

      Tom se echó a reír.

      —Oye, quizá no deberías hacerlo. Acabo de recordar lo mucho que te gusta ganar. Tu madre siempre cuenta cómo eras de pequeña. Ya sabes, cuando se desataba un infierno si no ganabas al juego de la papa caliente. Incluso cuando no era tu cumpleaños.

      —Deberías haberme visto jugando a las sillas musicales —comentó ella con culpa—. Pero ya no soy así, cariño.

      —¿Y qué tal el concurso de preguntas del pub?

      —Habría ganado fácilmente si alguien no hubiera muerto y lo hubiera arruinado. En fin, Caroline dijo que me llevará a su gimnasio y que podremos entrenar como corresponde. Quizá entonces tenga alguna posibilidad de vencer a los demás.

      Lady Caroline Hatton de Chiltern Hall era una buena amiga de Hayley. A menudo los ayudaba con sus casos. Hayley era médium y usaba el nombre de Hayley Moon cuando trabajaba. Su vida había cambiado cuando su difunta modista, Abigail Summers, había irrumpido en su casa diciéndole que la habían asesinado y que necesitaba su ayuda para resolver el caso. Claro que contar con Tom de su lado era de gran ayuda, pero no siempre era de buena gana. Desde entonces, su vida ya no había sido la misma, ni tan emocionante.

      —¿Cuál gimnasio? ¿El que está en el centro de la ciudad?

      —¡Sí, cómo no! No, cariño, vamos al hotel y spa Courtridge.

      —Qué suerte tienes. Es muy bonito. Pasé por allí en coche. Es el que parece un castillo.

      —Lo sé. De hecho, hace muchos años era un castillo. Un millonario compró las ruinas abandonadas y lo restauró. Probablemente tardará unos veinte años en empezar a recuperar su inversión —señaló Hayley.

      —Una millonaria. Es una estadounidense, según oí por ahí. Bueno, yo entrenaré en Gyms 4 U, en Gorebridge. Después, quizá salgamos a correr.

      Tom y su amigo, el sargento Dave Mills, corrían en nombre de la comisaría de Gorebridge.

      —¿Dave e Isabella acamparán después? Podríamos pasar la noche allí.

      —Le preguntaré. Pero es una buena idea. Si ellos no se quedan, nosotros podríamos hacerlo igual. No he acampado desde que era niño. Creo que mis padres todavía tienen la tienda de campaña, así que nos ahorrará comprar una.

      —Las tiendas de campaña han cambiado un poco, cariño. Ahora puedes encontrar unas que se montan en minutos. Y apuesto a que es como la que teníamos nosotros, con cien postes y lona gruesa. Buscaré en internet.

      —Sí, debe de tener más de veinte años. Pero no gastes demasiado. Te conozco: te gusta tu cama y las comodidades del hogar. Probablemente, solo la usemos una vez.

      —No lo haré. Pero ellos proporcionan la comida, así que solo necesitamos llevar algo de bebida, colchones inflables y sacos de dormir. Me encargaré de la entrada. Apuesto a que alguien más ocupará el lugar de Penélope. Quizás tenía prisa con todo lo que tenía que hacer y se cayó.

      —Es muy probable. En fin, Hayl, esta vez no tienes que involucrarte, gracias a Dios. Hablé con el vecino que la encontró, y no vio nada sospechoso. Se hará una autopsia, pero parece una muerte accidental.

      Entonces, Tom se estremeció cuando una ráfaga de aire helado recorrió la sala.

      —¡Muerte accidental, las petunias de mi tía Sally! ¡A Penélope Aston-Whyte la asesinaron! —exclamó Abigail.

      Tom miró a su alrededor y supo de inmediato quiénes habían llegado, aunque no podía oírlos ni verlos. Habían regresado. Encendió el televisor y subió el volumen al máximo.

      —Vamos al invernadero, donde Tom no puede oírnos, o mejor dicho, oírme —susurró Hayley—. Bueno, bienvenida a mi casa, Penélope. Siento mucho lo de tu accidente.

      —Eso es lo que les he estado diciendo a estas personas. Subí la escalera y, entonces, oí crujir la grava, como si alguien caminara sobre ella. Pero, antes de que pudiera ver quién era, la escalera se volcó. Con bastante fuerza, cabe añadir. Luego, oí pasos que se alejaban corriendo.

      —Qué horrible para ti. Lo siento mucho. Mi esposo, Tom, fue uno de los agentes que acudieron al lugar, y pensaron que parecía un accidente, así que no sé qué puedo hacer. Harán la autopsia, probablemente, en los próximos días pero, si no encuentran indicios de violencia, ahí se acabará todo. A menos que sepas quién fue, no sé cómo podemos hacerles cambiar de opinión. Si has estado enferma y el patólogo encuentra algo, entonces, estarán aún más convencidos.

      —¿Qué tal tres copas grandes de vino blanco? —preguntó Penélope con un suspiro.

      —Eso también funcionaría. Tom mencionó algo sobre un gato.

      —Sí, Roary estaba otra vez en el tejado. Pero nunca antes había tenido problemas para bajarlo. Creo que le gustaba llamar la atención.

      —Quizás tengas razón. Tom dijo que estaba sentado en el porche sin ninguna preocupación en el mundo.

      —Encantador. Pero eso suena muy probable.

      —Mi marido también dijo que tu hija estaba allí y que estaba muy angustiada. ¿Lydia, verdad? Así que habías estado en el pub.

      —Sí, en el Cricketers. No sé si has oído hablar del campatón, pero tuvimos una reunión allí.

      —Sí. De hecho, participaré con Lady Caroline Hatton. Y justo estábamos hablando de ir de acampada también. Espero que siga adelante.

      —Estoy segura de que sí. Melody Myatt sabe todo lo que yo sé. Y guardo una carpeta con todas mis notas y contactos. No entiendo quién pudo hacerlo. La reunión transcurrió sin problemas. Hubo un pequeño altercado entre los hombres, pero fue lo único fuera de lo común. Así que no puedo creer que tenga algo que ver con que alguien quiera matarme. Aunque Bonson, sí.

      —¿El carnicero? —preguntó Abigail.

      —Sí, Harvey Bonson. Él era el principal donante para la barbacoa y el desayuno. Se peleó con Sebastian March, el granjero cuyas tierras estamos usando. Harvey creía que Sebastian no estaba dando más que un terreno vacío, como era su caso. No se lo conoce precisamente por su generosidad. Pero Sebastian estaba haciendo mucho más. Casi se pelean a golpes por eso, pero al final todo se calmó.

      —¿Quién más estaba allí?

      —Melody Myatt, la directora de la carrera. Es mi mano derecha, así que no creo que haya sido ella. Eso solo deja a Verity Pikestaff, la coordinadora del hospital. Tomamos unas copas y nos despedimos amistosamente. Por supuesto, me fui caminando a casa. No habría conducido. Pero podía subir una escalera sin problema. Quién iba a imaginar que ese gato me mataría.

      —No puedes culpar al gato, cariño. Estoy preocupada por él. ¿Estará bien?

      —Cuando estuve ausente por un tiempo, el doctor Boyes, mi vecino, le dio de comer. Y quizá Lydia pueda cuidarlo. Pobre Lydia. ¿Puedes ayudarme, por favor, Hayley? Sé lo buena que eres. Estuve en la reunión del Instituto de la Mujer cuando diste una charla, así que sé de lo que eres capaz.

      —No puedo obligar a la Brigada de Investigación Criminal a que inicie una investigación por asesinato, Penélope. ¿Has oído hablar del inspector jefe Johnson? ¿No? Entonces, tienes suerte. Me odia, y odia a Tom. Principalmente, porque hemos resuelto casos antes que él. Así que no me escuchará. Creo que lo que podría hacer es hablar con tu hija y ver si ella puede sugerir que podría tratarse de un asesinato. ¿Tienes algún enemigo?

      —O tal vez hayas visto algo que no debías —sugirió Abigail.

      —Si lo hice, no me di cuenta. Tengo un ex: Malcolm. Pero estamos felizmente divorciados. Aunque me quedé con la casa, y a él no le hizo mucha gracia. Pero eso fue hace años. Rehizo su vida y se casó, así que ahora está asentado de nuevo. Lydia era difícil de adolescente, pero tiene su propio departamento y no me arrojaría de una escalera. Mi hijo, Calum, y mi nuera viven en Suffolk. No puedo decir que Vanessa y yo nos llevemos bien, pero no querría verme muerta. Bueno, tal vez, pero no me la imagino haciéndolo.

      Terry preguntó si el vecino que dijo haberla encontrado podría haber tenido algún motivo.

      —No el doctor Boyes. Pero su esposa y yo teníamos una relación muy tormentosa. Empezó hace tres años cuando se negó a talar un árbol que me tapaba la luz, así que lo mandé cortar justo de mi lado. Después noté que todas mis rosas que daban a su lado del jardín se estaban muriendo. Sabía que las había estado rociando con herbicida. Así que, sin querer, corté todas las flores de sus hortensias, que estaban floreciendo en su jardín delantero.

      —Entonces, tal vez, ella tiró la escalera sin querer —planteó Abigail.

      —Un asesinato es algo muy distinto a unas cuantas bromas.

      —La gente ama sus jardines y ha matado por menos, ¿no?

      —Creo recordar al doctor Boyes de mis citas en el hospital —comentó Betty—. Un hombre amable, si mal no recuerdo.

      —Ahora está jubilado. Me alegro de que haya sido él quien me encontró y no ella. Ella habría estado más contenta que unas castañuelas. Me extraña que no lo hiciera. Es la persona más entrometida que he conocido.

      —Tom habló con él, y dijo que no vio a nadie por allí.

      —Bueno, es lo que diría si su esposa la hubiera mandado a volar —señaló Abigail sin rodeos—. Tenemos que ir a ver si hay huellas. Era grava, pero podría haber alguna por ahí. Y también veremos cómo está el gato, Penélope.

      —Gracias. Creo que iré con ustedes a ver cómo está Lydia.

      Hayley frunció el ceño.

      —Me pregunto si debería ir a verla también. Pero ¿debo decirle que me contactaste? La gente sospecha mucho si aparezco. Automáticamente piensan que voy por dinero.

      —Hasta donde sé, no ha mostrado ningún interés por lo sobrenatural. No estoy segura de que te crea.

      —Si estás ahí, seguro que podemos convencerla. Ya me han puesto a prueba antes. Es solo que no quiero asustarla si está sola, cariño.

      —Entiendo lo que quieres decir, Hayley. Pero es una joven fuerte, y siempre podría irse a vivir con su padre. Si nos damos prisa, todavía estará allí. Se mudó hace un tiempo y consiguió un trabajo y un departamento en Gorebridge, así que vamos ahora que todavía está en mi casa. Bueno, en la que era mi casa —agregó Penélope con tristeza.

      Abigail le apretó la mano.

      —Sé por lo que estás pasando. A mí también me asesinaron y perdí mi preciosa casita. Pero no te preocupes: no nos detendremos hasta que hayamos atrapado al culpable. Así que Betty y yo pasaremos a ver a los Boyes; y Terry, Hayley y tú pueden ir a ver a Lydia y asegurarse de que está bien.

      Y el pobre Tom tuvo que prepararse la cena, otra vez.

      

      La señora Boyes observó por la ventana mirador. Su marido estaba tomando una taza de té y leyendo el periódico.

      —¿Qué hace ella aquí? —preguntó. El doctor Boyes no respondió. Su esposa pasaba media vida mirando a través de la cortina de encaje del frente de la casa, preguntándose qué estaría haciendo la gente—. ¡Arthur! ¡Arthur! Escúchame cuando te grito. Es esa Hayley Moon, la vidente. Bueno, Hayley Bennet para ser precisos. ¿Qué hace aquí? —repitió Ingrid Boyes.

      —Contactar con los muertos, obviamente —respondió él con sarcasmo.

      —Apuesto a que Lydia la contactó para ver si Penélope sigue aquí. Debe de querer el número PIN de la cuenta bancaria de su madre.

      —¿Por qué siempre tienes que ver lo peor de la gente? Acaba de perder a su madre, así que déjala en paz por una vez.

      —Está tocando el timbre. Lydia la está dejando entrar. ¿Qué te dije? Quizás mañana vaya a darle una tarjeta de pésame y averigüe qué pasa.

      —Lydia no te dirá nada. Sabe lo que pensabas de su madre, así que no seas hipócrita. Ingrid, te lo digo en serio: ¡aléjate de esa ventana ahora mismo!

      —No seas tonto, cariño. Esto es lo más emocionante que ha pasado en este lugar. Y estoy justo en el centro —comentó emocionada—. Muero de ganas de llamar a Shirley para contarle todo el chisme. Me da rabia que la hayas encontrado tú y no yo. Es tu culpa. Si no te hubiera estado sirviendo el té, habría sido yo. No me extrañaría que fuera un asesinato, Arthur. Si hubiera estado aquí, quizá hasta habría visto quién lo hizo. Seguro que no era la única que deseaba su muerte.

      Arthur Boyes miró a su esposa y se preguntó si habría estado cerca de la escalera. Podría haberlo hecho y luego haber corrido hacia la puerta lateral para entrar por la puerta trasera, así que se dio cuenta de que no podía descartarlo por completo. Se frotó los brazos al sentir un escalofrío repentino que había invadido la habitación. Betty y Abigail habían oído las palabras de su esposa y se preguntaban lo mismo.

      —Y tú crees que yo soy una entrometida —comentó Abigail—. Pobrecita, se perdió un asesinato, literalmente en la puerta de su casa.

      —Eso es karma —señaló Betty—. Yo también era un poco fisgona. Si me colocaba en el lugar adecuado en mi habitación, podía ver toda la calle sin salida.

      Abigail sonrió.

      —Yo también, Betty. Podría ver aún más si me subía a la silla. Probablemente, por eso somos tan buenas investigando, en nuestra defensa. Siempre me ha gustado saber qué está pasando.

      —Yo diría que nos preocupábamos por los demás, querida.

      —Por supuesto que sí. Alguien dijo una vez que eso me mataría. Y, en cierto modo, así fue. Pero quizá no deberíamos comentárselo a los demás. Y ya sabes lo que la curiosidad le hizo al gato, ¿verdad, Betty? ¿No?

      —Sé que un gato puede mirar a una reina, pero tengo la sensación de que la curiosidad lo mató. Lo cual es irónico, ya que el gato de al lado provocó la muerte de su dueña. Quizás por eso siempre tuvimos perros.

      —Esta Boyes parece no tener nada bueno que decir de nadie.

      —Siento lástima por su marido. Apuesto a que desearía no haberse jubilado.

      —La palabra para describirlo es “sufrido”, Betty. Quizá esto le haya dado una idea de qué hacer si ella misma sube alguna vez a una escalera. No parece que ella vaya a echar de menos a su vecina.

      —Creo que no. Está claro que disfrutaba mucho odiándola. Me pregunto si la odiaba lo suficiente como para matarla.

      En la casa de al lado, Lydia había invitado a Hayley a entrar, pero luego se arrepintió cuando le contó el motivo de su visita: su madre la había contactado. Sí, claro. Si buscaba dinero, no conseguiría nada. No tenía nada hasta que pudiera ver qué tenía escondido su madre. Y entre la policía y ahora esta rara, no había tenido oportunidad de buscar.

      —Entonces, ¿qué te dijo? —preguntó Lydia con sarcasmo.

      —Quiere saber si ya reservaste tu lugar en la carrera solidaria.

      —Mamá me preguntó eso por mensaje antes de morir. Podrías haberlo visto de alguna manera. Ahora vete antes de que llame a la policía.

      —Tu madre dice que siempre fuiste escéptica. Solo creías en el hada de los dientes por el dinero. Pero, cuando viste Poltergeist, a los diez años, no pudiste dormir durante una semana.

      A Lydia se le puso la piel de gallina.

      —Muchos niños se asustan al ver eso. Pregúntale el nombre de nuestro gato anterior.

      —Oscar.

      —¿Mi mejor amiga de la escuela priMaría?

      —Donna.

      —¿Quién fue mi primer novio?

      —Billy. Dice que esperaba que te quedaras con él.

      —¿Nuestro último perro?

      —Dice: “Buen intento, Lydsy Lou, pero nunca tuvimos perro”. Ella prefiere los gatos. —Lydia fruncía el ceño y no podía pensar con claridad. Eso no podía estar pasando. Empezó a respirar con dificultad, y Hayley le dijo que se sentara y que se relajara—. Respira hondo, cariño, y luego exhala. Sabemos que esto es un shock para ti, pero Penélope necesita tu ayuda y sobre todo necesita que sepas que está bien. Sabe que eres lo suficientemente fuerte para afrontar esto.

      —No soy fuerte. Ni siquiera pude aguantar en ese departamento. Ya la echo mucho de menos. Por favor, díselo. —Se le llenaron los ojos de lágrimas.

      —Puede oírte y no irá a ninguna parte. Te pregunta si puedes cuidar de Roary. Todo saldrá bien. Hay algo de dinero en un sobre detrás del espejo de su habitación. Suficiente para que te las arregles hasta que el albacea se ponga en contacto contigo. Lo organizó todo para ti. El testamento está en su escritorio de nogal en el comedor.

      —¿Qué demonios hacía subida a esa escalera? El gato siempre terminaba bajando. ¿Por qué arriesgar la vida por él y dejarme sola?

      Hayley se arrodilló frente a Lydia y le tomó las manos.

      —Lydia, esto será difícil de oír, y siento mucho tener que decírtelo, pero necesito que seas fuerte. Tu madre vino a mí porque no se cayó; la empujaron.

      —¿La mataron? ¿Quieres decir que alguien lo hizo a propósito?

      —Eso es lo que dice ella, y le creo. Pero la policía está convencida de que fue un accidente, así que necesitamos que te pongas en contacto con el sargento Dave Mills en la comisaría de Gorebridge. Dile lo que te conté, pero no me nombres. Me temo que eso no ayudaría en nada. El jefe de la Brigada de Investigación Criminal, el inspector jefe Johnson, me odia, así que no hables con él, solo con Mills.

      —Pero ¿quién lo hizo? ¿Ella lo sabe?

      —No, lamentablemente, oyó pasos y luego sintió un fuerte empujón. Después oyó a alguien correr. Pero no te preocupes, no sufrió. Cree que se golpeó la cabeza contra el pavimento. Te quiere muchísimo y le duele verte sufrir. No se llevaba muy bien con tu papá, pero es un buen hombre y te cuidará.

      —Papá ya viene. Debería llegar pronto, mamá —dijo y empezó a sollozar.

      Hayley se sentó a su lado y le rodeó los hombros con un brazo, mientras Penélope solo podía observar. Pero Terry hizo lo mismo por ella y le dio un apretón.

      —¿Se te ocurre alguien que hubiera deseado la muerte de tu madre, Lydia?

      —Podía ser un poco pesada; lo siento, mamá. Pero no, no se me ocurre nadie. Le encantaba ayudar a la gente. Mira todo lo que hace por el FAHI. Y, mamá, correré la carrera en tu honor.

      —Tu madre dice que todos los detalles están en la carpeta que está en la mesa del recibidor, si puedes buscarla, por favor. Dice que tienes que dársela a Melody Myatt. Es la directora de la carrera y debería poder seguir adelante con todos los preparativos.

      —Conozco a Melody. Lo haré. Toma, Hayley. Revísala tú. No creo que yo pueda.

      La carpeta de anillas gruesas era una prueba del gran esfuerzo que Penélope había dedicado a poner en marcha la carrera solidaria, según pensó Hayley.

      —Eres muy organizada, Penélope. Aquí estamos: reunión en el Cricketers. Presentes: Penélope Ashton-Whyte, de FAHI. Melody Myatt, organizadora y directora de la carrera. Verity Pikestaff, coordinadora del hospital. Sebastian March, donante. Harvey Bonson, donante.

      —Esos éramos todos —señaló Penélope—. Tomamos algo, y me aseguré de que todo estuviera en orden.

      —¿Y cómo son los demás? ¿Podría ser uno de ellos?

      —Melody es simpática. No creo que haya sido ella. Bonson se tomó dos whiskies y ya estaba pesado. Retó a March a salir y casi se van a las manos. Le pedí a Verity los papeles de las otras veces que hicimos colectas para la sala infantil de Gorebridge y, ahora que lo pienso, se puso a la defensiva. Me acusó de no confiar en ella.

      Hayley le contó todo a Lydia.

      —Así que quizá tenía algo que ocultar.

      Hayley leyó todas las notas. Siempre había leído muy rápido.

      —Tendremos que avisar a la policía para que los interrogue a todos. Podría ser cualquiera de ellos. No te preocupes, Lydia: estaré contigo hasta el final. ¿Te quedarás aquí para cuidar a Roary? Tu madre te lo agradecerá mucho.

      Lydia sonrió por primera vez.

      —Supongo que podría dejar mi pequeño y abarrotado departamento compartido en el centro de Gorebridge por esta casa independiente y espaciosa con un jardín precioso. Si ella realmente quiere que lo haga. Por el bien de Roary, claro.

      —Esa es mi chica —expresó Penélope.

      —Me voy —anunció Hayley—. Suerte con la policía. Te dejo mi número. No será fácil. Tendrás que decir que tienes un presentimiento o algo así. O decir que tu madre subía y bajaba una escalera con facilidad.

      —No te preocupes: ya se me ocurrirá algo. Pregúntale a mamá; yo era buena inventando historias cuando quería salirme con la mía.

      —Es cierto —confirmó Penélope.

      —Pero no puedo hacerlo hoy. Tendrá que ser mañana. Papá puede llevarme. ¿Mamá se quedará aquí un tiempo? No me molesta, siempre y cuando no me asuste.

      —Claro que sí, cariño. Solo quiere asegurarse de que estés bien hasta que llegue tu padre. Toma mi tarjeta y avísame cómo te va, por favor. Y no olvides preguntar por el sargento Dave Mills.

      Hayley y Terry dejaron a Penélope con Lydia y no pudieron evitar pensar que su madre había empeorado mucho las cosas para la afligida hija. Hayley tuvo la repentina sensación de que la observaban y giró para ver a la vecina, la señora Boyes, apartarse de un salto de la ventana. Quizá valdría la pena hablar con ella. Si no era sospechosa, Hayley imaginaba que no ocurría mucho en Bellringer Close que ella no supiera.

      —¡No sabe nada! —gritó Abigail al salir de la casa con Betty—. Créeme, ella sería la primera en admitirlo. No ha parado de hablar del tema. Ese pobre marido necesita tapones para los oídos. Echamos un vistazo, e incluso con su ventana mirador, cualquiera que viniera por la derecha desde donde estaba la escalera habría quedado oculto. Me da un poco de pena. Se ha pasado la vida esperando el chisme más jugoso y, cuando llega, se lo pierde. Aunque sí dijo que podría haber sido un asesinato, sobre todo porque ella misma le había deseado la muerte. Así que supongo que es una posible sospechosa.

      —Y ni siquiera llegó a encontrar el cuerpo —agregó Betty—. Su marido oyó un estruendo y salió a mirar antes que ella, así que se perdió ese placer también. Bien merecido, creo. No tolero a nadie que espíe a sus vecinos —planteó con un guiño hacia Abigail—. Se moría por saber qué hacía la médium Hayley Moon en la casa de al lado. La verdad es que no se le escapa nada.

      —Pobre mujer —expresó Hayley—. En realidad, me da pena. Si tuviera algo bueno en su vida, no sentiría la necesidad de espiar a los demás.

      —Eres tan tolerante, Hayley… A mí solo me parece una vieja entrometida —opinó Abigail—. ¿Podrá ayudarnos Lydia?

      —Sí, es maravillosa. Pensará en algo que decirle a la policía para que investiguen el caso con más detalle. Aunque no tengo mucha fe en que lo consiga. Sé por Tom que la policía ya tiene bastante trabajo sin tener que investigar accidentes.
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